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CAPITULO VI, 

La lbvol11oion del N'íc¡uel, 

I. 
1 

Por los indicados meses de Setiembre á Octu-

.b~e de 1883, , empez6 á circular por la RepúbliQa 
lllla monedit~ blanca y brillante á fuerza de ser 
nueva, con una flecha y ?n carcaj gravados ~ 

una de s11s caras, y ,un título representativo del 
' valor de la .moneda, esculpido entre dos ramitas , 

de laurel por la otra, Venia misteriosamente la 
tal moneda porque Manuel Gonzalez no se babia 

eJtplicado en . nombre del Ejecutivo acerca de su 
fabricacion y procedencia, La oscuridad de esta 

cuestion de orígen hacia pens~r á los ociosos en 
la semejanza del Gobierno monetizante con una 
empresa subterránea de monederos falsos Pero 

' _ociosos y bien. entretenidos aoeptaron á la ligera 
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y allí fué donde D. García I que babia estado 

contemplando, pen1ativo y llvido, las máquilllll 

acuñadoras del n!quel, aalt6 y dijo, repitiendo el 

mote del Duque: "aquí estoy yo ...... Al mismo 

tiempo, buscando ea Ramon Fernandez la alianza 

poderosa del Me6st6feles de la situacion, presentó 

por ~ apadrinado, proposiciones de concesion para 

amortizat la antigua moneda menuda, las cuales la 

fueron aceptadas sin vacilacion por Manuel Goo­

mlez. 
y en virtud de ello se hizo un contrato ll la som• 

bra; frente al cual se procuró que no apareciese 

niasquela eterna personalidad extranjera, francesa, 

alemana 6 yankee cuyo nombre se huaca para qlle 

sirva de rllY.On social de todas las compañías me-. 

:s:icanas en que intervienen persouages oficiales-. 

obrándo con manos postizas. Esa personalidad fuá 

encontrada en un comerciante, de nombre Gutheil, 

á. quien· Ramon Fernandez y D. Garoia interesaron 
1 parcialmente en un contrato '}Ue pactaba: 

. Q,n el tal Gutheil recojeria reales, mdioB Y 
moneda de cobre; 
. Qáe la moneda de plata reeojida aeria reacujiada . 

811 pesos y moneda decimal por cu~nta del Gobier• 
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no y la de cobre dejada en poder do dutbeil para 

que la traficase con aplica~ion á usos industriales¡ 

•Que la moneda de plata reacufia,]a seria devuel, 
ta & Gutheil¡ ' 

Qua como en esta o¡>eracion de reamonedacion 
sufriría la nueva moneda una merma calculada, 

por . béri:iiino medio, en tm 20 por ciento de -redue­

cion' de la moneda nueva sobre la antigua, el Qo. 

bier.no indemnizaría al contratista pagllndole eaa ' 

merma 6 diferencia en moneda-níquel y por 6lt1mo: 

Que el Gobierno se obligaba á amortizar todos 
los créditos de papel estancado (¡aquí el papel!) 

que le presentase el contratista fue.~en cuales fue­

sen esos créditos en calidtd y número, pagándolos 

en:níquel al 33 y¼ por ciento de la representacion 
nominal J!l' los créditos. 

Sintetizando las condiciones de este contrato en 

una operacion que sirviese de tipo á todas las que 

en virtu,J de él se hicieron, resultaba:-Gutheil, es 

decir; D. Garc'ia y Ramon Fernandez, colectaban 

mi! peios, en moneda menuda deteriorada aJqui­

riJa probal:Jlemente con descuento. E~os niil NSb~ 

en medios y reales entregados -al Gobiemo para 

•u reacuñacion se convertian en ochocientos pesos 
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ralucíentes (\e nuevos que volvían al poder .de -loo · 

contta.tis~s cw:i doscwn!Qll 214908 más en mpn~da-:-, 

níquel. Luego, comQ u1111-0~mclon aJiicio1¡al, co¡n• 

praban los coutratistas trescientos mil pesas etll eré-! 

djl;Qs del papel de la deuda ¡;ntei,íor el m1Í,8 .depje• 

ciado¡ y rulquirk!o aqu( y,t11lí enl;relos hambrientoll' 

y 10s desijsperados, al 3:a! ,4, ¡\ ¡i.lo sumo, e.l ,lO·por, 
ciento de surepresentaeion esorita, y .esos tr68()Íffl• 

tQ6 mil qM 1;10 babia!). c-0stado,á l<ls contraU$liasmás 

que die% rn/4l ó· quvnce rn/4t pewa, les .va)i11,n aien , 
mil p¡!BOB en lfiOneda-níquel enbegada por el qo. 
bietno, 

,A.ím qued¡¡ba p¡¡.~a los:contrati~tas ottag¡¡,na11cia 

adicional, porque en lo 11Uterior no se ha consides 

r~do lfi&S que el c~~o de que la moneda eolecciona• 

da fuese medios y realas, En ~ de que,fuese tlacos , 
y centavps, _el cont,atista n11da 6 muy poco per<lia 

en la recoleccion .... ¡por qué?-Porque eJ yalor 

representativo del cobre hecho t¡1oneda no difiere 

en México de su valor real e11, calidad de puro 

metal. De ahí que el pueblo tenaiera co~ t~n.to 

empeño á dcst,ruir la moneda de cobre ~plicá.ndol11 

á la fabricacion de utensiÍios (marmitas, ca,aerolas 

etc.,) y á otros usos ínclustríales. Los contratistas, , 

pues,. al r~cojer mil pesos en ctntayos sµstraidos á 

la círculacion, conservaban sus •mil pesos indestruc­

tíblemente vinculados en la materia misma de 111 

moneda. Y sin embarg@, el Gobierno, segun los 

términos generales del contrato, les abonaría el 

20 por ciento 6 200 pesos en los 1,000, por el sim­

ple hecho de la recoleccion, 

¿Qué papel represe11taba el níquel en las rnás de 

las partes de esa operacion?-El papel de ganancia 

pata los Fernandez y Garcías. M\ts c:b, wn, •milkm, 
déJ,esosiln moneda...niquel adqulrierori,de esa sueil• ~ 

te; y ante tan inmenso montón lle moneditas se 
sintieron coll'.ld dos tahures, que eombiiiados, han 

da&montado al monte. La :gaaimci~ adt¡uirida á · 

poeo cosió se mellósprecla;la &il:quirlda, á la vuelta , 

de un albur ó en un tumbo de dados, lle di!lipa, se 

dll!'roaha, se•envilllee. El envlleeimiento<lel niquel' 

ten<ltia que salir M entre el cautle,l acapar1tdo por ,, 

aquellos des hombres, coma lle su fuente natlurnl. 

Y el mamento Heg6, -en que Bobre fa Grisis -sooial, 

qúe-se pronunchilla cadá- vez más sobre- 111 l!dnti­

nistrtlltir;a <ltte llesp1ttitnb11 en l~s quincen1111 &tr11-

B111das, eón gran espa11b0<de la clase media, se,dlbuj6 , 

el fantaqma de otro erisis 1111ayor que debiii ettvol- •l 
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tiras y en las imprecaciones del pueblo respecto á 

aquella degeneracion de las facultades monetifac­

torns de un Gobierno llevadas á servir e~pecu­

laciones y grangerías, habló el sentimiento público 

excitando á los diputados á votar más bien en 

favor del remedio radical de la abolicíon que en 

~l de limitaciones ya inútiles de la moneda des• 

preciada, y habló, por último, la pasion del mo· 

mento conden&a•la en frase incendiaria en que el 

diputado provocaba al pueblo á uqucmar en la 

,plaza pública l,;s máquinas en que se amonedaba 

el n(qucl." 

La conciencia adormida de la Cámara no se 

conmovió á esos acentos, y el Proyecto de limita• 

ciones al movimiento de la moneda tales como 

quiso imponel'las el Gubierno, faé elevado al rango 

de ley ~or 110 votos que solo tuvieron en contra 

unaexígua fraccion de 12 ....... ¿Y qué representaban 

tales limitaciones? .... Fuerza retrasada y perdi­

da .... Que el níquel no fuese de curso forzoso 

entre p,irticuláres sino hasta la cantidad de 20 

centavos en cualquier pago. Esta limitacion que 

hubiera salvado la moneda en el principio, res· 

tringiendo sus aplicaciones mercantiles á ptquenos 
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valores, resultaba torpe y exactora cuando la mo­

necla desacreditada estaba envilecida y era des• 

echada aun en las más pequeñas fracciones. .En 

virtud de ella, elobreroque vivealjornal dii,riode50 

centavos, tenia que recibir 20 en moneda-níquel, 

Y en virtud de ella tambien, el comerciante al 
menudeo cuyos efectos se realizarlan por níqnel 

en fracciones de 20 6 ménos centavos, se encon• 

traria, al liquidar sus operaciones diarias, con mu­

chos pequeños factores de níquel cuyo producto 

total representaba para las operaciones en globo 

del comercio, en número el cero, en movimiento la 
inutilidad de un valor estancado. . . . 1,a medida, 

por lo tanto, afectaba, en la sociedad á los más 

infelices, en el comercio á los más pequeños, quie• 

nea, por su parte, se desquitaban del privilegio 

odioso añadiendo en contra de la moneda la de­

preciacion á la depreciacion. . . . La moneda ya 

no bnj,,ba, sino rastreaba .... En un día dado el 
' 

20 ele Diciembre de 1883, se cambió tanta cantí• 

dad de ella en mostradores de tiendas y mantas 

de baratillos que parecía aproximarse el juicio fi. 

nal del nícpel, Se cambió á manos llenas, ul 25 y 

un al 50 por cien to .... Aquello, más que cam-
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bio, era ya una subasta; y el pueblo pobre, hastiado 

de crísis monetaria, vienJo aquella especie de "sál­

vese quien pueda., en uu mar de níquel, él, que 

no tenia en las venas níquel, sino sangre, la si~tió 

encendérsele con calor pareciJo al de víctima en 

la hoguera .. , , , • , 

Llegó el siguiente día 21, y el níquel seguía 

malbaratándose, el pueblo ardiendo. A las prime, 

ras horas de la mañana en que se activa el comer• 

cio de los mercados y pequeñas tiendas, se hicieron 

1entir algu~os disturbios. Eran conmociones ais­

ladas sin inteligencia mútua ni combin~c10n, gri­

tos, protestas al aire, la eterna riña del comprador 

y del vendedor complicada con la intervencion del 

gendarme, expanciones inocentes, estallido de pe· 

tardo, en que se resolvía el fulminantade la cólera 

dispersa. . . . Algunas mujeres directamente agra­

viadas, torcedoras de cigarrillos que lloraban lar­

gos días de jornal en niquel se agrupan en torno 

de un hombre que, sentado en una de las aceras 

de la plaza del Volador, expendía la depreciada 

moneda en montones esparcidos frente á si sobre 

1n frazada extendida. Derepente, corno irritadas 

por el espectáculo de la crisis monetaria deseen-
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dida escandalosamente ai nivel de las pieJras de 

la calle, tirlln algunas ~e ellas de las puntas de la 

frazaJ¡¡, y la moneda sufre la manta de Sancho 

Panza .... Casi al mismo tiempo, un tendero del 

mercado popular de l¡¡ .Merced, acosado dentro dél 

mostrador mismo de su tieuda por obreros que le 

ofrecían níquel en pago de efectos, sin que él 

quisiese recibir el primero ni entregar los segun­

dos, corría peor suerte que el hombre de la frazada, 

siendo expulsado puertas afuera por sus agreso • 

res que decidieron despacharse de propia mano ...... 

Luego ellos y ellas, obreros y cigarreras, son en 

pocos momentos, sin darse cuenta de ello, íos cen­

tros de dos movimientos que se combinan y con• 

curren tan naturalmente como confluyen los ria­

chuelos procedentes de manantial comun. Aquella 

co«iente humana engrosada por otras corrientes 

compuestas de todo lo que en calles y en plazas 

sufre, simpatiza, vaga, necesitando una direccion 

para su movimiento y una fiase para sus gl'itos, 

loma la direccion del Palacio Nacional y la frase 

de m1Ura el nú¡uel ..... Y era el medio día de dicho 

2IdeDiciernbre. La multitudse arremolinaba ante 

los paderones frontales del Palacio. Alli estaban 
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del circo yankee asom6 por ella medio cuerpo para 

inspirarle cualquiera salida., .. ¡Nada! Pareci6 

que iba á hablar, y la multitud esper6 .... Manuel 

Gonzalez abrió la boca, y á sn esfuerzo solo res­

pondieron ruHos ásperos, acentos guturales, gru­

ñidos, algo como el estertor <le la impotencia ora­

toria .... Afortunadamente, ya algunos soldados 

y los alumnos de la escuela militar con los marra• 

zas desenvainados, habían podido llegar hasta él 

para llevarle á Palacio. . . . Y á pié, en medio de 

la griter.!a que continu6 se dirigi6 de la plar.uela 

al Palacio .... Aun quiso en el trayecto hacer un 

último esfuerzo por hablar. . . . Pero esa vez ni 

ruido alguno pudo percibírsele: solo se le vi6 lle• 

varse su única mano á la cintnra del pantalon para 

tirar de ella fuertemente hácia arriba, con un ade­

man violento que le era peculiar, en tanto que el 

muñan se le estremecía con nerviosas con misiones. 

Entr6 al Palacio el mudo P,esidente, y 1a mul• 

titud hizo ent6nces lo que hace en un tentro un 

público exaltado cuando la cortina se levan\a para 

que el empresario diga algo sobre el deaarreglo d~ 

la funcion, y el empresario no dice nada: lanzar to· 
do lo que tiene á mano. Si la multitud hubi•ra te• 

1 
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nido sillas que lanzar como en los espectáculos ma­

los, las hubiera lanzado al Palacio; pero no tuvo 

más que piedras, y lanzó piedras: á todo lo que le 

ofrecía un blanco ~n lo alto, á las copas de los ár­

boles, á los faroles, á los fanales de la luz eléctrica 

y á las vidrieras de los balcones. Rompiendo y 

gritando, arrancando vigas y escaleras de los an­

damios de tantas casas en construccion, avanzó el 

grueso de la multitud por las calles de Plateros y 

San Francisco hasta la casa del diputado indepen­

diente Riva Palacio á quien aclamó y victoreó; co­

mo si el recuerdo de su palabra en la cámara com­

pe11sase á la multitud del silencio de Manuel Gon­

zalez en la plaza pública .... El comercio cerrado, 

las patrullas de caballería recorriendo las calles y 

10s gritos de umuera el níquel,, esparciéndose del 

centro á los barrios más apartados dieron todo el 

día á 111 ciudad algo del aspecto que salia tomar en 

los más luctuosos tiempos de nuestras antiguas 

guerras civiles ............................. . 

' ..... . . . . . . . ' .... ' ............ ' ........ . 
T,,, füé el nwtm clel níqiiel que, 1-eproclucido 

con manifo,tucíones semejantes en otras poblacio­

nes de la República, originó un estado de excita 
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cion general que pudo llamarse revolucion ...•• 

Despues de aquel dia los negociantes oficiales sa­

sisfechos de sus ganancias, Manuel Gonzalez ago­

biado por su indefinida depreciacion personal, pro­

ducto de la indefinida depreciacion de la moneda, 

resolvieron retirarla del comercio entrt•gándose en 

brazos de un postrer e~peculador llamado Llamedo, 

á quien, por recoger eem¿nariamente 30,000 pesos 

en moneda envilecida se le paguon 20,000 pesos 

semanarios saca,loa de las Aduanas. ¡Digna muer• 

te por explotacion de un negocio que nació y vivió 

de explotaciones 
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CAPITULO VII. 

EL, POSTRER AÑO DE UN ºRESIDENTE 

l. 

Cómo empieza un año triste. 

Tan tristemente se cerró aquel año de 1883 cu­

yo fin contribuyeron á hacer' más triste prisiones 

decretldas autoritariiimente por Manuel Gonzalez 

y lleva<las á cabo en jefes liberales ¡m él considera­

dos como simpatizadores más ó menos activos del 

movimiento de reprobacion que se iba determinan­

do má., y más en la opinion púhlica contra su tor­

tuosa marcha política. Los generales Vicente Ri­

va Palacio, Tiburcio Montiel, Aureliano Rivera, 

Cosío Pontones y Rlgun otro, fueron los llamados 

Y los escogiJos como víctimM de la in<lig-nacion 

presidencial causada por el rnotin del 21 de Di­

ciembre. Se tornó por razon plausible un artículo 
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